
Ligelia 
 
Tengo una novia 
 
trigueña y silenciosa 
 
que me ama en las sombras. 
 
Sus dientes son joyas de marfil 
 
y sus manos parecen rosas; 
 
tiene unos ojos mágicos que asombran y deslumbran 
 
y ella toda, 
 
es como una libélula que huye 
 
no sé si es el temor 
 
o un río que se desborda. 
 
que me la roba 
 
o un cielo sombrío que la guarda, 
 
ello es que siempre sola 
 
la descubro, 
 
y cuando trato de atraerla a mi dominio se encoleriza como 
 
[una loba; 
 
y de mis artificios 
 
vencedora 
 
me contempla sonreída mucho tiempo, 
 
y luego, cual una frágil ola, 
 
parte dejándome aterido sin saludarme a veces 
 
y otras, 



 
dejando que me digan la punta de sus dedos 
 
lo que sólo en la oscuridad confía a su alcoba 
 
en un derroche de delirio, 
 
cuando la media luna por sus jardines ronda. 
 
Y sin embargo, 
 
cuando en las cimas nace la aurora, 
 
me advierte en las nubes que se deslizan ledas 
 
y el encanto de las alondras. 
 
Tengo una novia 
 
trigueña y silenciosa 
 
que me ama en la sombra. 


